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I.- MONICIÓN INICIAL:   

El tiempo de Dios es perfecto. “Todo tiene su tiempo”. La vida 

es una mezcla de acontecimientos previstos e imprevistos, de 

planificación y de sorpresa. Lo ordinario y lo extraordinario se 

mezclan con frecuencia. Nos decía nuestra Superiora General: 

El Capítulo ha sido un tiempo de búsqueda en común, de 

contemplar el presente y reconocer el paso de Dios, y de 

proyectarnos hacia el futuro con la esperanza puesta en el Señor. 

Me atrevo a definir la vivencia del Capítulo como experiencia 

de fuerte fraternidad, de profunda comunión, de verdadero 

discernimiento y búsqueda de la verdad, de amor recibido y 

entregado, de vida hecha detalle, de interculturalidad 

fortalecida, de oración, fe y gozo compartidos. El Espíritu Santo 

se ha hecho presente entre nosotras y su amor nos ha iluminado 

y urgido en la búsqueda del Sueño de Dios y de Jerónimo Usera 

para la Congregación en este momento histórico. Hemos 

sentido la presencia de toda la Familia “Amor de Dios” y en 

unidad, Hermanas y Seglares, hemos gozado al descubrir que el 

Carisma nos hermana profundamente. Hemos sentido viva la 

presencia del Padre Fundador y su llamada a encarnar hoy el 

Carisma y a constituirnos en Congregación en salida hacia los 

hermanos, especialmente hacia los más vulnerables, los 

predilectos del Señor. Todo nos ha llevado a cantar, con la 

Madre, el Magnificat. (Carta de Promulgación del Capítulo. 

Madrid, 13 de noviembre de 2021) 

Al soplo del Espíritu Santo nos disponemos a vivir esta 

experiencia, mediante la profundización en el Documento 
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Capitular. Pedimos, al Espíritu Santo, los dones que 

necesitamos para realizar el sueño de Dios en nuestra 

Congregación. En el nombre del Padre, del Hijo y al soplo del 

Espíritu estamos aquí para llevar a cabo la misión 

encomendada. Cantamos o escuchamos. 

CANTO: DIOS TRINO: https://youtu.be/KJoV-zm8ktI
EN NOMBRE DEL PADRE, 

EN NOMBRE DEL HIJO, 

EN NOMBRE DEL SANTO ESPÍRITU, 

ESTAMOS AQUÍ. 

Para alabar y agradecer, bendecir y adorar, 

estamos aquí, a tu disposición. 

Para alabar y agradecer, bendecir y adorar 

estamos aquí Señor, Dios trino de amor. 

 

Para escuchar y acoger, tu palabra y seguir, 

estamos aquí, a tu disposición. 

Para comer y compartir, degustar tu alimento, 

estamos aquí, Señor, Dios trino de amor. 

https://youtu.be/KJoV-zm8ktI
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II.- INVOCAMOS AL ESPÍRITU 

Guiadas por el Espíritu, las Hermanas Capitulares 

“diseñamos”, “vislumbramos” un sueño para la 

Congregación, extensivo a la Familia Amor de Dios, para el 

próximo sexenio. Sueño que habla de algo que está por 

venir, pero que, con la gracia de Dios y la implicación de 

todos, está en nuestras manos hacer realidad. SUEÑO PARA 

LOS PRÓXIMOS SEIS AÑOS. (Carta de Promulgación del 

Capítulo. Madrid, 13 de noviembre de 2021) 

Monitora: Una hermana proclama el sueño, después, todas 

juntas proclamamos el sueño 

 

Monitora: Silencio breve.  

 

(Se coloca un cartel con la palabra: SOLTANDO) 

Monitora: Para alcanzar el sueño, necesitamos: “Soltar 

lastre” soltar todo aquello que nos impide avanzar, nos 

detiene, bloquea nuestra autenticidad y no nos ayuda a 

cambiar.  

Soñamos con una Congregación centrada en 

Jesucristo, con comunidades vivas y significativas, 

sencillas e interculturales, que cuidan la persona, la 

fraternidad y nuestro mundo y que, al soplo del 

Espíritu, anuncia el Evangelio siendo 

manifestación del amor de Dios allí donde sea 

necesario. 
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(Se coloca un cartel con la palabra: 

 INCORPORANDO) 

Incorporar algunos aprendizajes: dar sentido a la vida 

desde el entusiasmo y la esperanza, la prontitud y la alegría; 

vivir desde la confianza que la misión es de Dios, somos 

mediación suya; cuidar y acompañar a la persona en todas 

las dimensiones de su ser asumiendo la vulnerabilidad con 

misericordia.  

(Se coloca un cartel con la palabra: 

 REDESCUBRIENDO) 

Redescubrir dónde está nuestra energía: reconocemos 

que somos vulnerables y que necesitamos la fuerza que viene 

de lo Alto porque “llevamos este tesoro en vasijas de barro, 

para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios 

y no proviene de nosotros.” (2Cor 4,7). Nuestro P. Fundador, 

soñador agraciado por el amor de Dios, vio con anticipación 

algo que no existía, pero que él hizo realidad. Siguiendo sus 

huellas, las hermanas capitulares quisimos concretar nuestro 

sueño, a través de unas líneas de acción para el próximo 

sexenio.  

(Se coloca un cartel con la palabra: CONFIANDO) 

Confiamos al Espíritu Santo, Gran Agente de nuestro 

sueño, estas líneas de acción que tienen que ver con el 

cuidado de la persona, con el cuidado de la fraternidad y que 

nos invitan a ser cuidadores en la misión y a vivir un 

liderazgo para el cuidado. (Carta de Promulgación del 

Capítulo. Madrid, 13 de noviembre de 2021) 
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Audición: Para encontrarte saldré 

(https://youtu.be/t8_1AsuqEqY) 

Para encontrarte saldré  

del amor que me encierra,  

del querer que me aísla,  

del interés que me ciega.  

(2 veces) 

Para encontrarte saldré  

del amor (del amor) que me encierra,  

del querer (del querer) que me aísla,  

del interés (del interés) que me ciega. (2 veces) 

 

Monitora: Necesitamos soltar lastre, incorporar algunos 

aprendizajes y redescubrir dónde está nuestra energía. El 

Espíritu Santo nos irá conduciendo. Escuchamos con 

atención 

PALABRA DE DIOS  

“Yo a mi vez, le rogaré al Padre y os dará otro Consolador, 

para que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la 

verdad” (Jn 14, 16). “El Espíritu Santo, que enviará el 

Padre en mi nombre, hará que recordéis lo que yo os he 

enseñado y os lo explicará todo” (Jn 14, 26). “Cuando 

venga el Consolador, el Espíritu de la verdad que yo os 

enviaré y que procede del Padre, Él dará testimonio de mí. 

Vosotros mismos seréis mis testigos, porque habéis estado 

conmigo desde el principio” (Jn 15,26-27). “Muchas cosas 

me queda por deciros, pero no podéis entenderlas por 

ahora.  Cuando venga el Espíritu de la Verdad, os 
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iluminará e irá guiando para que podáis entender la 

verdad completa. Él no hablará por su cuenta, sino que 

dirá únicamente lo que ha oído, y os anunciará las cosas 

venideras” (Jn 16,12-13). 

 

Monitora: Breve silencio para acoger la Palabra 

 

COMENTARIO: El Espíritu, el que ayuda e ilumina en 

cualquier circunstancia: dentro de la comunidad, mantiene 

vivo e interpreta el mensaje de Jesús. En relación con el 

mundo, da seguridad a los discípulos y los guía 

interpretándoles los acontecimientos. 

 

Jesús promete a los discípulos la permanencia en ellos del 

Espíritu y les anuncia la actividad del Espíritu en la misión. 

Esa actividad ha de ser a través de ellos “también vosotros 

daréis testimonio”, también nosotras somos llamadas a dar 

testimonio creíble. Para acertar en lo que conviene hemos de 

estar atentas, por una parte, a la vida y a la historia y, por 

otra, a la voz del Espíritu que la interpreta. 

 

Monitora: Escuchamos la audición del Espíritu del Capítulo 

o podemos proclamarla.  

https://youtu.be/ppGT8_8MsHs 

 

VEN, ESPÍRITU, VEN, 

VEN A MI CON TU LUZ, 

LLENA MI CORAZÓN, 

QUE ME INUNDE TU 

AMOR.  

Ven, Espíritu, ven, 

Ven fuego abrasador, 

viento, soplo que me envía 

a anunciar la salvación 

https://youtu.be/ppGT8_8MsHs
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Monitora: Pidamos al Espíritu Santo que nos envíe sus 

dones al comenzar este trabajo de conocimiento y 

profundización del Documento Capitular.  

(Se reza pausadamente la secuencia por varias hermanas 

solistas y el grupo responde, después de cada estrofa, 

cantando la antífona). 

 

Antífona: Espíritu Santo ven, ven…  

  

Solista 1: 
Ven Espíritu Divino,  

manda tu luz desde el 

cielo.  

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones 

espléndido;  

luz que penetra las almas, 

fuente del mayor 

consuelo. 

 

Solista 2: 
Ven, dulce huésped del 

alma,  

descanso de nuestro 

esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo,  

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las 

lágrimas  

y reconforta en los duelos. 

 

Solista 3: 
Entra hasta el fondo del 

alma,  

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre  

si tú le faltas por dentro;  

mira el poder del pecado  

cuando no envías tu 

aliento. 

 

Solista 4: 
Riega la tierra en sequía,  

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, 

infunde calor de vida en el 

hielo, 

doma el espíritu indómito,  
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guía al que tuerce el 

sendero. 

 

Solista 5: 
Reparte tus siete dones 

según la fe de tus siervos. 

Por tu bondad y tu gracia  

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse  

y danos tu gozo eterno. 

Amén. 

Monitora: A nosotras, también, Jesús nos ha regalado una 

misión: participar en el estudio y vivencia del Documento 

Capitular para que al soplo del Espíritu anunciemos el 

Evangelio llevando a la vida el sueño del Señor para la 

Congregación en este sexenio en la realidad en la que Él nos 

ha destinado. Él nos irá revelando su voluntad a través de las 

diferentes mediaciones de personas y acontecimientos. En 

este momento nuestra superiora nos irá nombrando para 

entregar el sueño. Cada hermana responde con alguna 

palabra o frase bíblica: Fiat. Hágase. Aquí, estoy. Tú me has 

llamado. Gracias por elegirme. Aquí estoy para hacer tu 

voluntad. Tú sabes que te amo. Sé de quién me he fiado 

…etc. 

 

(La hermana Superiora va llamando a cada hermana por su 

nombre y le entrega el sueño del sexenio en un pergamino o 

en la forma que se crea conveniente en cada comunidad) 

 

Monitora: Compartimos nuestra oración de súplica, acción 

de gracias o alabanza. Cada tres intervenciones cantamos: 

Tu fidelidad es grande... 

 

Monitora: Encomendamos el estudio del Documento 

Capitular a la intercesión del Padre Usera, de Sor Rocío y de 
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todas las hermanas que nos han precedido. Hacemos la 

oración al Padre Usera con la intención: Que el estudio del 

Documento Capitular nos ayude a hacer realidad el sueño 

del Señor para este sexenio.  

 

Oración:  

Padre bueno, que derramaste el Espíritu Santo sobre la 

Iglesia cuando estaba reunida en oración con María, 

concédenos el Don del Espíritu para que en este tiempo de 

Formación Permanente estemos abiertas a sus inspiraciones. 

Guía las deliberaciones y decisiones para la vivencia del 

sueño del Señor para la Congregación, en este sexenio, 

inspíranos estar alerta como lo estuvo María para responder 

a las necesidades de la Iglesia y de nuestro mundo, y así, en 

comunión seamos testigos del Amor de Dios. Te lo pedimos 

por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

Monitora: María camina junto a nosotras. A Ella junto con 

su esposo, San José, le encomendamos la realización de este 

sueño con la oración del Padre Usera a María, a un solo coro. 

Oración del Padre Usera a María: 

 

¡Oh, dulcísima María!, en cuyas entrañas habitó el Verbo 

hecho hombre, Tú eres el sagrado templo en el que la 

Santísima Trinidad depositó el tesoro de su grandeza y de 

sus misericordias, el poder del Padre, la sabiduría del Hijo y 

el amor del Espíritu Santo. Ten piedad de nuestras pobres 

almas concediéndoles las gracias de que carecen. María, con 

vos todo lo somos y sin vos nada, sino culpa y pecado. En 
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vuestras manos, adre de misericordia, está nuestro remedio. 

Repartid con nosotros el tesoro de vuestras gracias. Amén. 

 

Monitora: Unidas a toda la Congregación cantamos:  

 

HIMNO DE LA CONGREGACIÓN 

 

El Espíritu Santo nos dio vida  

en la herida del Sagrado Corazón.  

En el huerto de la Iglesia Sacrosanta,  

somos planta que promete fruto y flor.  

La Virgen nos cobija con su manto,  

somos esposas del Cordero Santo,  

somos las Hermanas del “Amor de Dios”. 

 

Vivir como Hermanas es nuestra alegría,  

la Cruz nuestra enseña,  

Jesús nuestro amor;  

nuestra Madre Pura la Virgen María,  

nuestro lema es este: AMOR, URGET NOS. 

 

Nosotras venimos mundo loco y ciego  

a encenderte todo en el Santo Fuego  

del AMOR DE DIOS.  

 

Las almas se hielan, la tierra se enfría.  

El mundo se muere por falta de amor.  

Sólo ha de salvarlo el fuego que un día  

trajera a la tierra Jesús Redentor.  
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